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FAULBCIÓ B U P I A 12 D)^ n A V O DE 190? 

R. I- F°̂ ; 
Ifk ftoiíli ^k4itk q«e d^ 9 á. 10 <ie 1^ míilí^riíi del ltii\e)í«^ áel ádttrM 

0e ¿elebfaíá er\ líi I^lie^i^ sf^ki'i'oquiál del id̂ i*U|»eiT, ^ttéi ^ly¿iiáh ^ot ü 
klm^ de Ik fii\k,dk. 

Sil fáihtH'i f^e^ñ d íüi amg(^ it iirvúnañiiif* a^^ 

cf}o 'acto religicisq ^ if\cfitnendarla á ^)ios en^ítíí oracienet. 
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i M dî  to Imilt 

"̂ 'cos de Feww'ií^ C****'- y ^«"'« «P** 
''''̂ n queen niiesti'»ipro|Ma tíítidwl be 
"'aniñest», no se vé por la maRstran-

"̂«le los tres Arsenales con muy bue-
^ojoé|ibfrriéndo a^^rdado poi'iel 
.'"¡«rli^tte Mariáa, 8ri E%rlái>diis, 
' Opinión técnica, sin embargo es, 

"̂ 'i sin excepción, |»«rtidaHa del con-
''^'do arriendo. Vamos á ver, por 
'̂'«sira patlje cómo se Degatffl (iwmo 

g'̂ '̂ erdo miranda ó lo que no«,.BO«^-
^^ Marinas eiilwnjera»* y é,otras rae 
'̂ ''fis, que diremo» á medida qüfe se 
°* Ocurran. 
^'•güyese, por los q̂ ue él arriendo 

j'^^ibaten con el p|emplo en los Ek-
•̂̂ ŝ Unidos, írtglaierra, Ilalia y Ale-

j, ^^\ cuya marina é índus,tria naval 
•^feciente debemos tóittar cómo mo-

^^^- Nosotros aceptaijios.„el modelo 
Ĵ * ejemplo m u y ^ r M u ^ r r ^ n t e los 
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'leí 
'*3lia, cuya silî ^ci 
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ppsDCÚés del 
«astre naval de fhK ¿ps^ta tan 

"'««des analogías ííonía nuestra, 
^^'eflo qtie Inglaterra y los instados 
ti?"̂ Ŝ jio$t|enen ̂ in ¿irrendar su^ íis^: 
^̂ *ros óflcia}8¡?,pero también e»icier-
Ci'ai * *' tiempo que la imktstria ofi-
j ^ ^ vive una industria; privada itrí*-
c] pitísima, á la qtíe sa encómiérrda • 
Ujj yor n úra«ró de la» c<Mistrtl«éio-

ja e *' 1'íelaindustrfarptltada traba-
n ĵj****^*!» condiciones dé ebono-
Cô jj **Wd«z que la oficial, ie estudia 
'̂ uélír****^** !a organií^ftiófi de 
{losijj, •**•* HéVBM*' en coanl» se» 

¿Kan ^ '°* ar»en*leis del'£$tadó. 
5j '*^ ,̂no8dice esto? . 

''««Hí 1^^^' >̂  i^^";íaíí!d^ de l»(ia. 

<H>e,J*'° »! lado ¿e la privada, ala 

'^'^líiie^yj^í^'^fttNm^ry Ai» <n»«<w«o»̂  

*MH¿ 'í'Spaña en igual caso? ¿Qué¡ 
""* iad* **"̂ '' ^"" ^^^ se quiera traer 

!i'°»i y « "^'^«owtíánárvdiiBanitó^-

I 
¡?ciotM««^Wm9 l9s.49.1a^cita4»S 

'"5 ea política» 4» otra» nt-

cíones h^mos dado á la nuestra igî aV 
vidia política? 

Alégase contra la intjpstcia.pnjvadl*;. 
lo «currjdo en Rusia. qufiJiizQ.pnĴ '̂ -;,:;, 
ga |le bijíiues inse^yib^?,.f^f.,le,^U.Q7 • 
ro» aceptados; pero al l̂ a(:̂ î r tal aleg -̂; i 
to se olvida que la construcción, y re­
cibo de esos buques fueron inlerveni-
doa por íuncionariQs^y comlsiop,es 
técpicas,oficiales, q,U|Q ,ei> .amJ?pSvCQ-
metidoi procedieron (qĵ ílfí cpulra e»M> , 
puode oiüiietarse) con ab<î i:̂ |k^ PW*' 
blej leníthd, incompei«)í\(H9\¿ jn̂ MJrar, 
lidad manifiesta. Y bieD ,̂.¿̂ ,u4 ocucri-
ría si á esos funcionarios¡sf)^-,efipo-;,' 
mendase la construcq^o de |a$:naves7 
¿No advierten los qi|i|e^q;uélio argî r 
yenque lo bacen con arta^ d̂  dotóle., 
filo? 

Veamos ahora lo que pp^e«no» 
aprendet en Alemania. ic^mWéB allí < 
existen ^rsenales dei Est{|(i|o,-7q|i^i^n 
España no se tratan de «Â fy.î ir̂ 'rT! 
pero á su lado está jíjsswir^llfdfliyí 
prósperí);, la industria pl^v^t^ Y a4llí, 
no sólo pasa, como en los p í̂̂ vji/aor 
tes referiidos, que á ésta se ̂ ,̂.9p f̂̂ rf, 
la raayoi; parte de las cpD^tr^ceipneaf 
sino que la actual ten^^BCJs, «Si ^ re. 
ducir la misión de los establ̂ ci(PÍeii-,< 
Jtos oficiales á carenas„r?¿íi;r»pi<>ijM3r i 
,obras menores. ¿Pued^ darse', mayo^ 
analogía entre esto y lo^ nu^xos p^ 
nes de reorganización d̂  nuesî rft H<l* 
tina y nuestros Arsenales, d^flw r̂CCfi 
bocer ^of el general P r̂rá̂ < ẑ? 

Lo conveniente, lo útil, lo ÍQjdMpî nr̂ , 
sablees que tengamos espj^^ri^i.y^ 
que el trajbajo no falte á,̂ Q^^CfH»mi« 
y excelei^ies operarios ,<](î ;̂ eQoatitUr 
yen hoy las Maésúaiiz^ idfttl^ trt» . 
Aretnales, del Estado. 
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PEIIOA DE MIL DIBUS 
Mil doblas de oro encerriid^&f^i^r^ 

dbso qotíie de gran mérito arJlísfÍC6,<lMt 
iiido elj4-i\t>uto tradicional r9)isM)i4j» |»ori 
el prin^^pfido de Asturias S4Í piiil̂ ojC î 
nito'.de.ia.corona. :. . i 
' Hen^fVistoun grabad«k,,mp)iMeilr 
tavido el cofrecillo que verdafknMhenH 
^ es una tmagq,(|tetiliillraideHartC4Bcro, 
It^más oi^ginal de esta pjr«ÉHÍiude)ve*' 
sallaje lathemq)iAi)0(mlnldo.en láifoft 
ma de ofrecerla. 

Elanaiíxiue contiene las doblks di* 
Asturias aimbolizaá n»««lMNsntendér, 
la necesiitad de que en lD»ttC«»pOstiue 
corremosfla independencia y'ía'HWer-' 
tad del arte cohonesten ta^>fli^re»Miy 
deJ muerto feudalismo; «éttIM/t»»*^ 
bien, un progreso moral, «ierh»i'ltehtl̂  

amiento de ^udor que DO|| impulsa á 
, idiaíraul*t'tó'i»queñíM Wja Jí)i9|î î .y.,í 
los niezquioo del dineto, veiiindolos 

qoD la sottibYa protectora de lo más 
puro é ideal de la obra bella. 

Cuah'dé transcurrido^ .al̂ î nos me-
fcs el'Pifhcipe vea con sus ojos-infan-
\i\eé el tributo de Asturias, «dipirará 
curiosamente ios lindos ángel?? custo­
dios del arquita donde las doblas se 
cobijan temerosos de exhibirse; el ni­
ño de carne qíJfiríá ijv̂ ĵr con los ni­
ños de metal, nacidos de las manos 
creadoras de un airtista. M«»,«ua»do 
trascliHl%^^!|¡utI(Ds «flos, el|ll*r«dfrf 
del T#í|l |jMM>é C(miem9it«'*haa^&: 
fredllo, no parará tmentes en los hi­
jos del (̂ Boeli fsbeéal refugio secreto 
de lasdohia», y «cnlit^ qoísás, el de* 
wo de «4W variada 

Es q^e-deflkro, .de algunos meses el 
Diñe fer4 un ^Of^l' todaivía) es que 
dentro de algunof«ñostek vátfago real 
serái ya,,«B.i)OR>brei 
' " " " * " " f " i T i i ' > " T ' " ) "> d i ' i i i i i i i l i i» i i i m l i r i . -

SOtEMííIOADfiS ¡PALATINAS / 

El Wikr (iej'"' Pitópe 
. . £d Ct^emónia. 

Hoyvnl medio día, d¿!t>e há-berse ce-
l«brad<»eaelf*»laiciio Real de Madrid 
la solemne eevemoniai de administrar 
las siguas bautismales al primogénito 

de nuestros augusto» monarcas, el re­
cién nacido príncipe de As'urias. 

Esta solemnidad se consi ¡era y tic* 
ne carácter de capilla piHi'ica. 

La galería alta del wA Palacio, 
por donde debe habi'r pii'.ado la co­
mitiva, se hallarte adotuada con tapi­
ceŝ  al£pmbra8,'y formadas en toda sn 
extensión las cooipañias del real 
cuerpo de Guardias Alabarderos. 

En el ceotrO de la real Capill» se 
ha colocado sobre una tañma la. pi­
la bautismal de Santo Domingo de 
Guindan, y en los sitios convenientes 
las tribunas para los señores invita­
dos; á uno y otro lado del altar mayor 
están colocadas mesas cubierta», y 
sbbre ellas toallas, bandejas, aguama­
niles y las vestiduras dispuestas para 
el pontifical. 

El salero, el capillo, la vela, el agua­
manil, la toalla, el mazapán y los al­
godones pura el bautismo fueron co­
locados en siete bandejas de plata, so­
bre tres mesas, en la antecámara de 
S. M.,'y á la capilla habrán sido lleva 
das por gentiles hombres, grandes de 
España. 

Después dele eeremoniSi D.Alfon­
so XUI impondrá 4 S. A. Ri el Prínci­
pe de Astufiae el Toisó.i de oro y las 
grandes cruces.de Garléis III ¿ Isabel 
lá Católica. 

Lo» pi^íncifm«3¡teattgtrú»i 
Los príncipes extraitgeros llegadotj 

á Madrid para preseneiiBP el baotizo 
del PrfBcipe de Astarias; son e1 prín­
cipe Arturo de Connaugiit, el ai*ehyu-
que Eugenio de Aastriai, el príneipe 
Federico de HahetiiJOUera y el duqtíe 
de Oportd. < 

Los grandes de HEspffflai designados 
y^ra estar al servicio de dichos prín-
eipes/sonel dnquéde Atiihv^eiiconde 
de Plssencia y el' conde de San Ro­
mán.' 
I Losprdadm. 

El número de prelados qnt habrán 
•sistidé al' bautizo, asciende á cuaren­
ta y uno. Eitos füCron ayer recibidos 
en Audiencia porD. AIfon«ko Xlll jrla 
Familia Real. 

Eq el cuarto período, que compren­
de los últimos días del mes, empieza 
el biien tiempo. Calienta ya el pol, 
algunos días demasiado prematura­
mente avanzando la vegetación con 
rapidez. 

para ' '€/• €<«? </• Cartaftua" 

CANTARES 
Por n< Diat <i( €*c»o«r. 

I 
DesgracUilo de mi pecho 

que vi. laazando suspiros, 
<>iu encontrar & su lado 
coraz<ín que le dé asilo. 

H 
Por la gloria de mi madre 

que no te creeré jamis 
j te haré pa<({ir más peoaB 
que tú mes has hecho pasar. 

m 
Las cuerdas de mi guitarra 

mis sentimientos repiten, 
si me Ten sufriendo, lloran, 
.sí me ven gozando, ríen. 

IV 
Año que da muchas brevas 

suele dar muy poco trigo, 
¡la mujer rica eu palabras 
suele ser pobre en cariño! 

V 
Quejas malas lenguas callen, 

porque las piedras que tiran 
pueden chocar con tal ifnerza 
que sel»s vengan encima. 

VI 
No' sudes podando viñas 

que podada has de encontrar, 
ni hagas buena mujer ma'.a, 
q»< más buena la hallarás. 

NARCISO Dfii» im KscoVAii 
irtwfc^^^MiM^fr—.hifcili liÉiiiii^ í lili I „ j „„ ,^^M,yMi 

DE TEJAS nRRIBH 

TIEMPO PROBABLE 
La firmeza de las presiones y del 

buen tiempp se. «ft^dce lentamliite 
drtrante eí i)eWodb de la luna l le^, 
esto es, del 20 al 27 de Mayo-Al princi­
pio se registran todaVfa algunos chu­
bascos y tormentas, que van disminu­
yendo en númerp. 

J/otat dé ttport» 

EL "GOLF ii 
Este nuevo «sport» es de proceden­

cia inglesa y de gran parecido al 
«crocket», pues así como,en este jue­
go consiste en llevar una bola con los 
golpes de ucf mazo, á través de una 
serie de aros, basta tocar con el palitp 
final; el «golf» consiste en meter en el 
menor número de golpes posible uuíi 
bola de caucho endurecido y con es­
tríaŝ  con objeto de procurar que no 
»ufra desviación al golpearla el juga­
dor en 18 agujeros abiertos en el sue* 
lo. 

El campo para jugar al «golf* debe 
tener desniveles, eminencias, arroyue-
los de agua que la bola ha de saltar y 

>9 iMMktecito» poc k»ft qvm ha de atrn^e-
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Prfo «Dtonew (liará nn ptr de meses) reoittí la 
comanicacióii oaáa aaomtiCoM que jatu&spade con-
ce> ir Li ootnnntonoióii faé remitid* á Amulfl; pero 
UDÔ  día* «n'ea Imbía ;o «alido para Argel, y en es­
te (iant(;, «dondfi m reexpidieron, fué donde llegó 
i ni* mî nt ,̂ 

En ella me intormHbun qo« H«rr Jallas Wendi-
gee, nn físico eiectrioiata holaiidés, qne había es­
tado experimtntaudo con ciertos aparatos del géne­
ro de loa empleados por Mr. Tesla en América, coa 
•I intento de desonbrir algún medio de eomnoica-
oión con el planeta Marte, Labia reoibldo, d(a por 
día, onrioeM Ingatentoa de nods mensajeii, en ta­
miles, qimitDd«(ovtibieD»«nté ¡froeedian d« MV. Cii-
Tor de«éa talunau 

Al pitonipi^ecef. (« TWilad^ qok> era aigeiiÉbrO' 
ma nrdáda por altuBoa d«loii4iie4itit>(iWl'le{da>élt 
jiantisorito d« la oarrMî in dif vtñ ̂ ta^e Beŝ ^Ondl; 
pues, ttimbténH '«n> ten» d« 'brd'fltî  * Hei'r Wiiadi-
gec; peraiéstBi«i»«ontestó Ae utih Uatiera qnt' dlM-
pó en vai\ por- «ompleti», totfe sosp^ehada toyp}»-
tara. • • 

Con ta aobíJeesoitattiÓD qttD'poeAe'oencebirse, sa­
lí de Argel « «sin v^iu y mw tf»»í*«é'al k»bs«tV*tá(-
rio de S«» OotardQit doüdtfél «WtM^beíandét'trafeii-' 
)aba. AlU, «mfméi 4» iMrsol ÉKpHkAeti'ei, y Mtl̂ tf' 
todo, al tener en mis manos los'MBtHi)é^H'Oh^ 
Tor, que oontionsbao llegand», las Altinaa dada«r 
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en la qne desde el principio hasta el fin hay nna 
completa conexión de ideas. 

Ahoratiien, si se quiere considerar este relato co­
mo flooión, hágase eoUorabaeua. 

Turminada la narración sapongo me Taáser 
preciso acomodarme de nnero A los tormentos y 
miserias de la vida terrenal. 

Ann onando ano haya estado en la lana, es pre­
ciso qne trabaje para ganar, sa sabsistenoia, y be 
ahi el por qné ma he instalado «u Amalfl, reconsti-
tayeodo las escenas de la obra dramática qae habfa 
planeado antes de qae CsTor me aacara del mufido, 
y asi estoy tratando de rtorgauisar mi vida como 
lo estaba anteriormente, pero en circanitandaa 
mncbo mejores para mí. Debo contestar, sin em-
Iwrgo, qae me es difloiUsimo concentrar todn mi 
atención en el trabajo cuando el retplandur de la 
lana penetra en mis habilacionos. Hoy tcnemo» lo-
n» llena, y ayer noche me quedé bajo la Pérgola 
durante dua boras mirando con fijesa esa brillante 
palides qae oculta tantas maravillas. ¡Imaginaos 
por un momento aquellas mesas, sillas, tablados y 
palaooaa, todo de oro!... ¡V&lgame el cielo! Si se 
pudiera volver á descubrir la Cavorita.„\ pero nna 
cosa así sólo se presenu nna ree en la vida, 

KOTT.—AQUÍ t«tmlo«>.a i» 


